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también; cada persona dio una cosa y recibió otra; 
nueva existencia no la hay. Si, por consiguiente, quere­
mos expfrear del mismo modo las transformaciones del 
mundo material, no acertaremos, puesto que no habrá 
transformación. A lo sumo, podrá explicar el señor Bur- _ 
net que los diversos elementos del mundo dejen Je exis­
tir en un lugar para existir en otro, pero verdadera trans­
formació,n no la habrá. Y entonces, ¿ cómo explicar el 
pasaje de Aristóteles que hemos citado hace poco, o la 
doctrina de Heráclito que afirma que todo es de fuego? 

En lo que nos queda de Heráclico, no se hallan, es 
verdad, las dos palabras "condensación" y "rarefac­
ción." Pero ¿cómo explicar de otro modo que por un pro­
ceso de 'transformación directa los fragmentos 21 y 25: 
"Las transformaciones del fuego son primero el mar ; 
Y del mar la una mitad es tierra y la otra tempestad." 
"El fuego vive en la muerte de la tierra,_y el aire en la 
muerte del fuego; el agua vive en la muerte del aire, 
� la tierra en la del agua"? 

Heráclito es el legítimo sucesor de la vieja escuela 
jónica. Después de Talés, que afirmó que todo habla 
•sido líquido y podía_ volver a serlo; después de Anaxi­
menes, que afirmó que todo había sido aeriforme y po­
día volver a serlo, Heráclito, yendo más allá en la mis­
ma dirección, halló otro estado del mundo material to­
davía más tenue que el aire. Lo llamó fuego. Enseñó
que en tal estado se había hallado originalmente el mun­
do. No dudó de que todos los cuerpos del universo, tan­
to los sólidos como los líquidos, pudiesen volver al mis­
mo estado original. Y así concibió al universo como a
una entidad móvil, en estado de perpetuo flujo, en in­
cesante evolución. Afirmó, por fin, que ni aun en el
mismo instante, se parece algo a sí mismo. El bién es
idéntico con el mál. Los opuestos son iguales. Más de
veinte siglos antes de Hegel, formuló el principio fun­
damental dél hegelianismo.
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MAXIMAS DEL BUEN ESTUDIANTE 

l. Tengo una inteligencia y es mi tesoro; rico teso­
ro que, cuanto más se trabaja y se cultiva, mayor brillo 
da de sí, y se pone en capacidad de producir riquezas 
inmensas. 

2. El saber vale-más que todas las cosas de la tierra
juntas. 

3. El que madruga al levantarse gana un tiempo pre­
cioso y vence a un enemigo formidable: la pereza. 

4. Si quieres ser sabio, rico y sano, acuéstate y le­
vántate temprano. 

5. Todo el que estudia aprende, y lo que más traba­
jo cuesta no se olvida jamás. En esto, como en todo, 
rige la ley de las compensaciones. 

6. El secreto para los grandes progresos intelectua­
les es la constancia en vencer dificultades, sin jamás 
desfallecer. 

7. La repetición es tan necesaria en todo estudio,
que bien puede decirse que es la madre de la ciencia. 

GRADOS EN JURISPRUDENCIA 
' / 

En los días 11 y 14 de julio se graduaron, por la fa­
cultad de jurisprudencia del Colegio del Rosario, nues­
tros queridos amigos y camaradas don Luis Alfredo 
N" úñez, santandereano, convictor del claustro, ya prác­
tico en las tareas del periodismo católico, y don Caye­
tano Moreno y Medina, oriundo del departamento de 
Boyacá, colegial de número e inspector en años ante­
riores. 

Versó la tesis del señor, N úñez sobre Tentativa de 
delito, y es, a juicio del presidente doctor José Gnecco 
Laborde, "un trabajo escrito con precisión, claridad y 
método, y que llena cumplidamente los requisitos exi­
gidos por los estatutos del Colegio." 

Acerca de la tesis del señor Moreno, titulada Los 
impuestos, dice el doctor Alberto Suárez Murillo: "No-
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table acopio de conocimientos en el asunto revela el 
trabajo a que me refiero; el que por otra parte contiene 

conceptos propios y'juiciosas observaciones, que indi­
can no sólo un recto criterio, sino una acertada aplica­
ción de los principios jurídicos." 

Acepten los nuevos doctores, junto con efusivos pa­
rabienes, una nueva expresión de nuestro cariño fra­
ternal. 

Viajecillo a través de Iá Gramática casteIIana 

HOMENAJE AL DOCTOR RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA 

EN LAS BODAS DE PLATA DE SU RECTORADO 

Los viajes son la Filosofía que anda, pues nadie pone en tela de 
juicio que la vida es un viaje : principia en la cuna, a veces embal­
samada con las caricias maternas, otras veces en circunstancias 
muy desfavorables, hasta en los umbrales de forastera cas1a, y ter­
mina en la tumba, que puede ser un ostentoso mausoleo o el vien­
tre de una fiera. 1 Cuántas veces el desamparo más absoluto o el 
sarcasmo es el cortejo que rodea el fin de algunos hombres desgra­
ciados I Si la vida es un viaje, tengamos siempre lista la maleta y
el pie en el estribo para el viaje del otro mundo, para las regiones 
de la inmortalidad. También es una verdad de a folio qhe los via­
jes hacen al sabio más sabio y al necio tonto de capirote. 

Los viajes buenos son aquellos en los cuales la observación 
tiende a velas desplegadas los resortes del buen juicio; así, viajar 
con el tesoro de la memoria, enriquecida con el relato de los acon­
tecim.ientos aprendidos en las páginas de la historia; viajar es�ol­
tado con las reminiscencias de los poetas y oradores, saboreadas 
en las lecturas de esas páginas áureas, relicario de los sentimien­
tos del poeta y tesoro de la encumbrada elocuencia, vara mágica 
para mover las voluntades; ir allá donde la industria, en manifesta­
ción extraordinaria, muestra los esfuerzos del trabajo; oír las armo­
nías del arte que pone concierto en el ánimo desbaratado; rozarse 
con la flor y nata de la sociedad y mostrarse en ese ambiente con 
las dotes de hombre culto y caballero a carta cabal, es viajar con 
provecho para volver al terruño con un caudal valioso y con la vo­
luntad de hacer fructificar los conocimiet_Jtos adquiridos, es viajar 
de manera útil, no como el viajero-carga, 
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Empero, viajar por los áridos y enojosos campos de la Gramá­
tica sería tarea espinosa; mas nos anima el recordar que por aque­
llos senderos anduvieron varones eximios, y entre los nuéstros un 
Caro y un Cuervo, los dos colombianos más conspicuos, y cuya 
figura excelsa está por cima de los pigmeos que hubieran querido 
enlodar esas-estrellas que brillan majestuosas en el horizonte de las 
letras patrias'; y aun fulguran allí los lsazas, Gómez Restrepos, Suá­
rez, Carrasquillas, etc. Placentera ocasión es para el viajero recor­
dar que en la misma posada pernoctaron viajeros ilustres. 

En diez jornadas verificaremos el viajecillo por las regiones de 
la Gramática. Ojalá podamos recoger siquiera un átomo de los in­
mensos tesoros que contiene. 

Alguien ha dicho: "La gramática, que muchos desdefían por igno­
rancia, es tan necesaria <1! que desea hablar y escribir bien, como 
el aseo y la higiene al cuerpo. La gramática no comunica talento ni 
buen gusto, pero los acicala y perfecéiona." En los comienzos en­
contramos al diminuto Artículo, partecilla : el, la, lo, los, las; uno, 
una, unos, unas, son las palabras que llamamos artículos. 

No hay necesidad de artículo para la determinación, cuando se 
la puede deducir del contexto de la oración o del sentido de la fra­
se. Así, la extensión del apelativo casa queda determinada o bien 
limitada, cuando se dice casa-cuna, casa blanca, casa de locos, casa 
de poco trigo, frase que significa la cárcel, a donde van a parar los 
de_sjuiciados o las víctimas de los torticeros. Fuera de este caso el 
señorito ¡\rticulo siempre anda de bracero con el señor Sustantivo, 
como en el rodar de la vida andan juntos Séjncho Panza con don 
Quijote; los necios con los cuerdos, qué sé yo más. Hasta la vista, 
mi sefior Artículo, quédese en paz, pues quien quisiese conocer a 
su linda persona no tiene otra cosa que hacer sino estudiar muy for­
malmente las gramáticas de la Academia, Salvá y Bello. Quien lea 
con atención la Gramática de Bello, encuentra en el prólogo las pa­
labras siguientes : "He mirado esta última (la Gramática de Salvá) 
como el depósito más copioso de los modos de decir castellanos; 
como un libro que ninguno d los qúe aspiran a hablar y escribir 
correctamente nuestra lengua nativa debe dispensarse de leer y 
consultar a menudo." Veamos qué cariz nos presenta el farolón de 
don Sustantivo, pues no quiero meterme a farolero, y a Dios gra­
cias; la mayor jornada salir de casa. 




